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He algún tiempo, una cuadrilla 

de bandoleros se instaló en una 
cabaña escondida entre unos matorrales 
a la vera del camino. Día y noche 
asaltaban a los viajeros, y penetrando 
violentamente en las granjas, robaban 
a los labradores. 

Una tarde, en que un molinero esta- 
blecido en aquellos contornos había ido 
a la ciudad, se deslizaron los bandidos 
en sus habitaciones, y después de apo- 
derarse de todas sus economías, pren- 
dieron fuego al molino. 

Cuando, al venir la noche, estuvo de 
vuelta el molinero, vió con amarga 
sorpresa que se hallaba arruinado, pero 
lo que más le apesadumbró fué que los 
ladrones se habían llevado todas sus 
provisiones. 

No le importaba a él gran cosa alejarse 
de allí sin tomar alimento, pero, ¿qué 
iban a comer su asno, su perro, el gato 
y los dos gansos? Como nuestro hombre 
vivía solo, se había encariñado con 
aqueltos animales a los que quería de 
veras, y así, antes que verlos morir de 
hambre, prefirió darles libertad, aun per- 
diéndolos para siempre. Díjoles, pues, 
con dolor: 

—Animalitos míos, ya veis que los 
ladrones me han dejado sin nada. Tú, 
borriquito mío, te has quedado sin paja; 
y tú, mi buen amigo, —dijo volviéndose 
al perro—ya no tienes carne que comer; 


U 
AMIGOS 


esos malos hombres os han dejado, a ti, 
sin carne, gatito mío, y a vosotros sin 
maíz, mis buenos gansos. Idos, pues, 
por esos campos y ved si podéis encon- 
trar algo que comer. 

Entristeciéronse los animales, al tener 
que abandonar a su amo; mas ¿qué 
hacer? Se alejaron pesarosos y diéronse 
a buscar comida y albergue por aquellos 
matorrales. 

Andando, andando, llegaron a la 
cabaña en que los bandoleros estaban 
sentados a la mesa, cenando y alumbra- 
dos por la vacilante luz de una vela de 
sebo. 

Husmeó el perro y dijo a sus com- 
pañeros por lo bajo: 

—¡Magnífica ocasión se nos presenta 
para pasar la noche bien abrigados! 
Escondeos entre los matorrales y haced 
todo el ruido que podáis. Veremos si 
así logramos asustar y hacer huir a los 
ladrones. 

Ocultáronse los animales entre las 
matas alrededor de la cabaña y a una 
rompieron en el más desafinado con- 
cierto. 

Los profundos rebuznos del asno, los 


. maullidos del gato, el agudo ladra.: del 


perro, y el escandaloso graznar de los 
gansos formaban tan estrepitosa y des. 
concertada algarabía, que los bandoleros 
se miraron llenos de espanto. Entonces 
uno de los gansos voló sobre la mesa y de 
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un aletazo derribó el candelero, apa- 
gando la luz. Presa de terror en 
aquella oscuridad y en medio de tan 
alarmantes ruidos, abalanzáronse los 
ladrones a la entrada de la choza, 
huyendo y corriendo a más no poder por 
aqueños campos y sin dirección. 

Gozosos de su victoria, entraron los 
animales en la cabaña; comiéronse los 
restos de la cena, y satisfechos de su 
aventura, se entregaron al sueño re- 
parador. Acostóse el asno junto a la 
entrada de la choza; el perro se echó 
debajo de la mesa, sobre la que se 
enroscó el gato; y los gansos saltaron al 
montante de la puerta para pasar allí la 
noche. 

Luego que los ladrones se recobraron 
de su espanto, el capitán resolvió ir a 
ver qué era lo sucedido. Encaminóse, 
pues, a la choza, y hallándola a oscuras 
y en silencio, se aventuró por la puerta, 
despertando los animales a su paso. 
Saltó sobre él el perro, dándole una 
terrible dentellada en una pierna. Al 
acercarse a la mesa, se le echó encima el 
gato, arañándole el rostro, y los gansos, 
revoloteando alrededor de su cabeza, 
le daban fuertes aletazos. Aterrado el 
capitán, quiso huir; mas, al trasponer 
el umbral de la puerta, le propinó el asno 
tan solemne coz, que dió con su cuerpo 
en un matorral de zarzales y ortigas. 


Maltrecho, alejóse el bandolero, y 
refirió luego a sus hombres que se había 
apoderado de la cabaña una pandilla 
de criminales, y que a volver allí, mori- 
rían todos a sus manos. 

—Son tan feroces—les decía,—que 
uno me ha clavado un puñal en una 
pierna, otro me ha rajado la cara a 
navajazos, tres me han querido envolver 
la cabeza en una sábana para ahogarme 
y cuando yo huía y ya me creía en salvo, 
me ha asestado uno en la espalda un 
golpe tan terrible con una maza, que 
he quedado vivo de milagro. Así que 
lo mejor que podemos hacer es dejar 
para siempre estas cercanías. 

Aterrorizados los bandoleroscontalre- 
lato huyeron de allí para más no volver. 

Cuando a la mañana siguiente'se 
levantaron los animales, advirtió el 
perro que alguien había removido el 
suelo en un rincón de la cabaña. Escar- 
bando la tierra descubrió un saco lleno 
de onzas de oro. Pudo a duras penas 
cargar con él el asno, y en extraña 
comitiva partieron asno, perro, gansos 
y gato hacia el incendiado molino. 

Con el dinero que sus nobles amigos 
le trajeron, pudo el molinero restaurar 
y poner en marcha su molino, en el que 
vivió feliz y tranquilo con sus animales 
recordando con delectación la historia 
de su original aventura. 


EL SR. CONEJO, LA SRA. ZORRA Y EL 
ESPANTAJO 


UERÍA a todo trance la Sra. Zorra 
hincarle el diente ai Sr. Conejillo, 
pero éste era tan vivo y taimado 
que siempre tenía modo de escapar de las 
asechanzas de su enemiga. Así, pues, 
cambiando de táctica, quiso la Sra. Zorra 
hacerse amiga del Sr. Conejo, y un día le 
convidó a comer en su compañía, in- 
vitación que rehusó aquel solapado, 
pues olía que su tierno cuerpo se con- 
vertiría en sabroso plato del festín. 
Escamada la Sra. Zorra,ideó otro plan 
ingenioso. Fuese a casa de un zapatero, 
y robándole una cazuela llena de pez, 
embadurnó con ésta un espantapájaros, 
que “estaba enclavado al pie de una 
colina, y cerca de un matorral de zar- 


zales. Hecho esto, se agazapó detrás 
del matorral en espera del Sr. Conejillo, 

Pasaba éste por allí brincando; y, 
cuando vió el espantajo, quedó admi- 
rado y sentándose sobre sus patas 
traseras, dijo afable y cumplido: 

—¡Muy buenos días! Hermosa ma- 
ñana, ¿eh? 

Como es de presumir, nada contestó 
el muñeco. 

—«¿Estás sordo? Si es así, te lo diré 
más fuerte. 

Dióle, pues, otra vez los días el Sr. 
Conejo a gritos; mas el espantajo siguió 
en silencio. 

Entonces, guiñando maliciosamente 


el ojo, acercósele y levantando uns 
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patita, le empujó suavemente. ¡Nunca 
lo hubiera hecho! Al querer retirarla 
le fué imposible, pues se había quedado 
adherida a la pez. 

-—Suéltame o te pego—le gritó colé- 
rico el Sr. Conejo.—y 
diciendo así le dió 
con la otra pata que 
corrió la misma 
suerte que la pri- 
mera. 

Enfurecido más y | 
más daba, el conejo 
fuertes sacudidas, 
quedando así todo 
él prisionero del es- 
pantajo. 

—¡Hola, señor 
Conejol—le dijo en 4 
tono de zumba la Sra. A 
Zorra, saliendo de $ 
su escondite.—¿Qué 
os sucede tan de [É% 
mañana? —Y de 
gusto se revolcaba, 
a carcajada suelta P 
sobre la hierba.— 
Supongo que ven- 
dréis a comer con- 
migo. Hay 
asado. Con que esas 
tenemos, ¿eh? Ya no me jugaréis malas 
partidas, granujilla. ¿Quién os ha man- 
dado trabar conversación con este 
señor? ¡Lo único que siento es que váis 
a pasar un poco de calor, cuando yo 
haya recogido unos cuantos rastrojos 
para hacer fuego! 

EscuchólatemblorosoelpobreSr.Cone- 
jillo, y al fin le dijo, en tono humilde: 


+, ¡Hola, señor Conejo! —le dijo la Sra. Zorra. — 
conejo ¿Qué Mos sucede tan de mañana? 


—No me importa, señora Zorra, lo 
que hagáis conmigo, mientras no me 
arrojéis entre esos espinos que están 
ahí. 

—No, no os asaré; no quiero tomarme 
el trabajo de bus- 
car la leña; prefiero 
ahorcaros. 

—Ahorcadme o 
tiradme al río; todo 
me es igual. Pero, 
por compasión no se 
os ocurra la mala 
idea de arrojarme 
entre esos abrojos., 

Era tal la inquina 
quelaSra. Zorra tenía 
alSr. Conejo, quedán- 
dole un fuerte tirón 
del rabo, le hizo caer 
entre aquellos zar- 
| zales. Hundióse el Sr, 
Conejillo en el mato- 
rral y viendo la Sra. 
Zorra que los ramajes 
se agitaban demasla= 
do, acercóse a ver lo 
que ocurría. Estaba 
atisbando curiosa, 
cuando oyó que 
alguien la llamaba 
aesd. ia altura de un altozano, y volvien= 
do la cabeza vió al Sr. Conejillo que 
estaba sentado sobre un tronco, peinán- 
dose con una astilla su pegajosa piel. 

—Sceñora Zorra—he nacido entre ma- 
torrales y entre matorrales he vivido— 
le gritó el Sr. Conejo riéndose y haciendo 
una piruetay desapareció más ligero que 
un rayo. 
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E* tiempos muy remotos, los pastores que cuidaban los rebaños y los cazadores que 
perseguían a las liebres, a los lobos, a los osos y a los leones, y los navegantes que 
cruzaban los procelosos océanos haciendo frente a las ballenas y a otros montruos marinos, 
o explorando los lugares donde podrían hallar pesca, creyeron ver ciertas figuras en los grupos 
que forman las estrellas, e inventaron historias relativas a ellos, y a ciertos seres dotados de 
admirable pujanza y belleza peregrina, a los que designaron con el nombre de dioses, los 
cuales eran superiores a los hombres mortales, y habitaban las regiones superiores del espacio. 
A continuación insertamos algunas de estas leyendas. 


16 LEYENDA INDIA 


a una leyenda de los indios 

de California que el sol, la luna 
y las estrellas forman una numerosa 
familia. El sol es el jefe supremo que 
dicta su voluntad 'en las celestes re- 
giones; la luna es su mujer; y las estrellas 
sus hijos, a los que tiene que devorar 
para mantenerse, cuando le es posible 
atraparlos. Por eso cuando el sol se 
levanta por la mañana huyen despa- 
voridas las estrellas, tan pronto como 
pueden, y no aparecen de nuevo hasta 
que aquel se mete por la boca occidental 
de su madriguera, por la que se arrastra 
hasta llegar al centro de la tierra, donde 
tiene su cama; pero es ésta tan estrecha 
que no puede revolverse y tiene que 
salir por el extremo oriental del men- 
cionado escondrijo. A esta hora se va 
a dormir la luna. 

Cada mes se aflige esta última cuando 
su marido devora alguna estrella, y se 
pinta de negro una parte de su rostro 
para demostrar su dolor. Poco a poco, 
sin embargo, vásele consumiendo la 
pintura, hasta que, al cabo de un mes, 
brilla otra vez su cara en todo su 
esplendor. Las estrellas son felices con 
su madre la luna, y celebran su paso 
entre ellas con cánticos y danzas. Cuan- 
do transcurre algún tiempo, vuelven a 
desaparecer algunas estrellas pequeñas, 
y la luna se viste nuevamente de luto. 


prox EL GIGANTE DEL CINTURÓN 
RESPLANDECIENTE 


Era Orión un gigante que quería a 
todo trance casarse con Hero, o Merope, 
hija de Enopion, rey de Chío; pero éste, 
que miraba con malos ojos al preten- 
diente de su hija, a causa de su des- 
medida estatura, con la esperanza de 
desembarazarse de su molesta persona, 


accedió al casamiento sólo con la con- 
dición de que librase a la isla de Chío 
de las fieras que la devastaban. Hiízolo 
así Orión; pero su presunto suegro, ne- 
góse a cumplir su promesa, y le hizo 
arrancar los ojos. Entonces Orión fué 
guiado por un herrero, a quien llevaba 
a cuestas, al lugar más a propósito. 
para contemplar cara a cara el sol 
naciente; y habiendo vuelto hacia él 
las vacías cuencas de sus ojos, recobró 
la vista. 

Según una leyenda, Diana, celosa de 
él, mató a Orión con sus dardos; y según 
otra, su muerte fué producida por la 
mordedura de un escorpión que se alzó 
del suelo para castigarle por jactarse de 
sus proezas como cazador. Transpor- 
tado a los cielos brilla aúr en el firma- 
mento como una constelación de siete 
estrellas, con un cinturón reluciente 
ceñido a la cintura; y no lejos de él se 
ve a su perro Sirio. Hállasele cerca de 
los pies del Toro, y se le representa a 
veces con una maza o una espada en la 
mano, y provisto de un escudo. Uno 
de los hechos que se le atribuyen es la 
construcción de un dique, en la costa 
de Sicilia, para contener las aguas; y 
otro, el haber fabricado un palacio para 
Vulcano en el interior de la tierra, pues 
era muy entendido en el trabajo del 
hierro. 

E! CAN MAYOR 


Cerca de Orión, entre la Vía Láctea y 
la Liebre, encuéntrase el Can Mayor de 
Orión, que contiene una estrella muy 
brillante, llamada Sirio. La vista de 
esta estrella servía de aviso y prevención 
a los egipcios, a la manera que un buen 
perro guardían de una casa previene a 
sus amos la aproximación de cualquier 
peligro exterior. El Can Mayor no 
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puede ladrar, pero su brillante luz indi- 
caba a los egipcios la aproximación de 
algún acontecimiento funesto. 

Cuando veían la estrella por la mañana 
temprano, sabían que el Nilo no tardaría 
en salirse de madre; por eso algunos la 
conocían con el nombre de « Estrella del 
Nilo ». Claro es que, por entonces, no se 
sabía una palabra acerca de las fuentes 
de este río, porque nadie las había 
descubierto. Muchas veces, para indicar 
lo que era preciso hacer al verlo, pinta- 
ban el Can Mayor como un hombre con 
cabeza de perro, con una olla entre las 
manos, una pluma debajo del brazo, y 
con alas en los pies, dejando atrás a un 
ganso y una tortuga. Los griegos y 
romanos asociaron al Can Mayor con los 
rigurosos calores del verano, diciendo de 
él que quemaba los campos y mataba 
las abejas; y en honor suyo dieron a esta 
época del año el nombre de Canícula, 
que aun conserya en nuestros días. 


: 0 NUMEROSA FAMILIA 


Existen cuatro constelaciones en el 
cielo que constituyen una familia com- 
pleta. Casiopea es la madre; Cefeo el 
padre; Andrómeda la hija; y Perseo el 
yerno, que tiene cerca de sí a su alado 
caballo, Pegaso. Casiopea cometió la 
necedad de decir que era más bella que 
las Nereidas, y las airadas ninfas, en 
venganza, lograron que Neptuno enviase 
un monstruo marino a devastar la 
Etiopía, o Topa, donde Casiopea habi- 
taba, por haberse casado con el rey 
Cefeo, de este país. En otro lugar se 
relata la historia del peligro que corrió 
Andrómeda, de ser devorada por el 
monstruo y de cómo fué salvada por 
Perseo. Cefeo, el marido de Casiopea, 
se hizo a la vela con los famosos Argonau- 
tas. 

Casiopea fué representada por los 
antiguos en una constelación austral de 
trece estrellas, sentada en su trono, 
sosteniendo en sus manos una palma. A 
su lado se halla Cefeo. Casiopea, que es 
el nombre de la constelación, puede ser 
reconocida fácilmente en el cielo, porque 
las estrellas que la componen forman 
una « M », o una « W », según otros. 


Tr! OSA MAYOR 


Al contemplar este grupo de estrellas 
que no se pone jamás en el hemisferio 
Norte, la gente ha creído ver en ellas 
objetos muy diferentes. Los griegos le 
llamaban « El carro »; los antiguos galos, 
« El Carro de Arturo »; los norteamerica-= 
nos, « El Cazo »; los ingleses, «La Carreta 
de Carlos », o «El Oso Grande ». Hay, 
en realidad, dos constelaciones que 
llevan el mismo nombre: La Osa Mayor 
y la Osa Menor. Veamos cómo explica 
a leyenda su situación en el cielo, 

Júpiter y Calisto tenían un hijo 
llamado Arcas. Juno, que sentía celos 
de Calisto, convirtióla en una osa, y su 
hijo, que nada sabía, estuvo a punto de 
matarla. Entonces Júpiter, a fin de 
substraerla a los peligros de los caza- 
dores, convirtióla en una constelación. 
El reino de Arcas fué Arcadia, país 
dichoso donde el rey enseñaba a sus 
súbditos a roturar el suelo e hilar la 
lana. Un día, mientras cazaba, encon- 
tróse con una ninfa de las selvas, la 
cual estaba consternadísima porque el 
árbol que le estaba confiado hallábase 
en peligro de ser arrastrado por la 
avenida de un río. Arcas salvó la vida 
del árbol, desviando la corriente, y se 
casó con la ninfa, dejando, al morir, el 
reino a sus tres hijos. Cuando murió 
Arcas, Júpiter le convirtió en un oso, 
como a su madre, y le colocó al lado de 
ella en el cielo, en forma de constelación, 


ye PLÉYADAS 


Estas siete estrellas se hallan íntima- 
mente ligadas con siete hermanas belií- 
simas, hijas de Atlas, llamadas Electra, 
Maya, Alción, Taicete, Celeno, Merope 
y Esterope. Todas ellas se casaron con 
dioses, excepto Merope, cuya luz no 
tiene tanto brillo, por haber sido esposa 
de un mortal, llamado Sísifo, rey de 
Corinto. La luz de Electra disminuyó 
también de intensidad a causa del dolor 
que le causó la caída de Troya, fundada 
porrsu hijo Dardano. 

La palabra Pléyadas viene de una voz 
griega que significa « navegar ». A causa 
también de su asociación con Ver, pala- 
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bra que significa la primavera, en el 
hemisferio Norte, son conocidas además 
estas estrellas con el nombre de Vir- 
gilias. Desde los tiempos más remotos, 
las fiestas y estaciones solían relacionarse 
con la salida de las Pléyadas. 

Cuenta la historia que, en Beocia, el 
gigante Orión dedicóse a perseguir a 
estas siete hermanas; pero las súplicas 
de éstas hallaron favorable acogida en el 
Olimpo, y fueron convertidas en palo- 
mas, librándose de esta suerte de su 
persecución. Ahora están situadas a 
respetable distancia de él, en las regiones 
celestes, a espaldas del Toro, y detrás 
de sus cuernos protectores, que las de- 
fienden de los ataques de Orión. 


Aa CON SU MAZA 


Hércules, el héroe famoso, hijo de 
Júpiter, estaba destinado, como es 
natural, a ser entronizado entre los 
dioses en el cielo; por eso le asignaron 
los griegos un puesto de honor, con su 
maza en la mano derecha, y una rama 
de manzano en la izquierda, en memoria 
de las manzanas de las Hespérides, y 
arrodillado teniendo a sus pies una lira. 

Refiere la leyenda, que hallándose un 


día Hércules combatiendo con piedras, 
acabáronsele éstas. Entonces Júpiter, 
viendo el peligro en que su hijo se 
hallaba, hizo caer un chaparrón de 
guijarros redondos. Hércules agachóse a 
recogerlos y arrojándolos a sus enemigos, 
derrotólos. Por eso se le representa 
arrodillado. 

Muchas son las historias que se cuen- 
tan acerca de sus proezas y de su mara- 
villosa fuerza física; pero las más por- 
tentosas fueron sus doce trabajos, con 
motivo de los cuales, el oráculo de Delfos 
prometióle la inmortalidad si los llevaba 
a feliz término. Fueron estos trabajos 
dar muerte al león de Nimea, a la Hidra 
o serpiente acuática, y a las aves mons- 
truosas; capturar un ciervo que tenía las 
pezuñas de bronce y las astas de oro, el 
jabalí de Erimanto, el toro loco de Creta, 
las yeguas de Diomedes, los bueyes de 
Gerión y el Cerbero, perro guardián del 
infierno; apoderarse del cinturón de 
Hipólito y de las manzanas de oro de 
las Hespérides. Quemado por propia 
voluntad en una pira, su espíritu fué 
transportado en una nube al Olimpo, 
donde se casó con la diosa Hebe, ob- 
teniendo así la inmortalidad. 


EL CONEJO Y EL LEÓN 


E* conejo era un animal muy pe- 

queño, pero tan astuto, que ni 
aun el león podía competir con él. 
Robó una vez el león un cervatillo a una 
cierva y no quería devolverlo. La cierva 

idió ayuda a los grande animales; pero 
éstos temían al león. Entonces acudió 
al conejo y éste le dijo: 

—Dí a todos los animales que se 
reúnan en consejo mañana delante de 
mi madriguera para juzgar el caso. 

Entretanto, el conejo excavó un largo 
pasaje subterráneo desde su madriguera 
a otra salida escondida tras un arbusto 
distante. Los animales se reunieron en 
consejo y después de escuchar el caso, 
declararon que el cervatillo era hijo del 
león. Ninguno de ellos se atrevió a decir 
la verdad, porque temían al león que 
los miraba con fieros ojos. Pero el 


conejo asomó la cabecita por su madri: 
guera y gritó osadamente al león, con 
voz chillona: 

—¡Pamplinas! el cervatillo es” de 
la cierva. ¡El león es un malvado 
ladrón! 

Lanzóse el león hacia él, pero el 
conejo retrocedió rápido, y cruzando el 
pasaje salió por detrás del arbusto y 
escapó. . 

—Le mataré de hambre—rugió el león. 
Y esperó, y esperó cerca de la madri- 
guera a que saliese el conejo. Día tras 
día, se adelgazaba y debilitaba, pero no 
quería ceder porque pensaba que, si se 
retiraba para ir en busca de alimento, 
se escaparía el conejo. Así es que allí 
permaneció hasta que murió de hambre, 
y entonces la cierva pudo recobrar su 
amado cervatillo. 
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«FALADA», EL CABALLO 
PRODIGIOSO 


IVÍA una vez una reina anciana, 
viuda desde hacía muchos años, 
la cual tenía una hermosa hija. 

Cuando ésta fué crecida, la prome- 
tieron a un príncipe de un país muy 
lejano. 

Llegada la época en que debían cele- 
brarse las bodas, y cuando la joven se 
disponía a partir a lejanas tierras, la 
buena anciana llenó sus baúles de obje- 
tos preciosos de oro y de plata, de copas 
y de joyas, en fin, de todo lo que con- 
venía para una regia dote, porque 
amaba a su hija de todo corazón. 

También le dió una criada que debía 
acompañarla y entregarla a su prome- 
tido. 

A cada una les dió un caballo para 
hacer el viaje; pero el de la Princesa 
sabía hablar, y se llamaba Falada. 

Llegada la hora de la despedida, la 
anciana madre entró en su dormitorio y, 
cogiendo un cuchillo, se hirió en los 
dedos; luego dejó caer tres gotas de 
sangre sobre un pedacito de lienzo 
blanco, y dándoselo a la hija le dijo: 

—Hija mía, guárdalo bien; te hará 
falta en el camino. 

Llenas de tristeza se despidieron. El 
lienzo se lo metió la Princesa en el 
pecho, subió al caballo y partió. 

Al cabo de una hora de marcha sintió 
mucha sed y dijo a su doncella: 

—Bájate y sácame agua del arroyo 
con la copa que has traído para mí. 
Quisiera beber agua. 

—Si tenéis sed—dijo la doncella,— 
bajad vos misma, acercaos al agua y 
bebed: yo no quiero ser vuestra criada, 

Entonces la Princesa, como tenía 
tanta sed, se bajó del caballo y arro- 
dillándose a la orilla, se inclinó sobre el 
agua y bebió en la mano, porque la 
doncella no la dejó beber en la copa de 
oro. Y la Princesa dijo: 

—¡Dios mío! 

Y las tres gotas de sangre contes- 
taron:; 


—Si tu madre supiera esto, el corazón 
se le partiría. 

Pero la real prometida era humilde, y 
sin decir una palabra subió otra vez al 
caballo. 

Así siguieron unas cuantas leguas; 
pero era un día de mucho calor, el sol 
quemaba, y pronto volvió a tener sed. 
Y como pasaban junto a un río dijo 
otra vez a su doncella: « Bájate y dame 
de beber en mi copa de oro », porque ya 
se le había olvidado la mala respuesta 
que le diera antes. 

La doncella contestó aún con más 
soberbia: 

—Si queréis beber, bebed en la mano; 
yo no quiero ser vuestra criada, 

Muerta de sed la Princesa, bajó del 
caballo, e inclinándose sobre el agua, 
lloraba y decía: 

—;¡Dios mío! 

Y las gotas de sangre contestaron de 
nuevo: 

—Si tu madre supiera esto, el corazón 
se le partiría. 

Mientras bebía se inclinó tanto, que 
se le cayó el trapito del seno, y el agua 
se lo llevó sin que ella lo notara. 

Pero la doncella lo había visto, y se 
alegró de tener poder sobre la prometida 
que como había perdido las tres gotas 
de sangre, era débil, 

Cuando la Princesa quiso subirse a su 
caballo, llamado Falada, dijo la don- 
cella: 

Falada será mi cabalgadura y tú 
montarás mi jumento. 

Y la Princesa no tuvo más remedio 
que obedecerla. 

Luego la doncella le mandó que se 
quitase los vestidos regios y se pusiera 
los suyos y, por último, la hizo jurar 
que en la corte no diría nada a nadie; a 
lo cual se sometió porque, de no haber 
hecho el juramento, la habría matado. 

Pero Falada lo vió todo. 

La doncella montó sobre Falada, y la 
verdadera prometida sobre el mal po- 
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llino, y continuaron su camino hasta 
que por fin llegaron al palacio real. 

Allí produjo inmensa alegría su llega- 
da. El Príncipe, corriendo a su encuen- 
tro, ayudó a la doncella a bajarse del 
caballo, creyendo que era su prometida, 
y le hicieron subir la escalera, mientras 


gansos en el campo. 
que a la verdadera Princesa la dejaron 


en el patio, 
Entonces el viejo Rey, mirando por 


la ventana, reparó en ella, y como era * 


tan delicada y hermosa, al entrar en el 
aposento regio preguntó a la novia 
uién era la que había ido acompañán- 
dela y que estaba en el patio. 
He la he traído para que me acom- 
pañe; dad algo que hacer a esta criada 


para que no esté desocupada. 


La princesa salió tranquilamente de la ciudad y fué a guardar os 


Pero el anciano Rey no tenía trabajo 
para ella y dijo: 

—Tengo un muchachito que me guar- 
da los gansos; que le ayude. 

Y la verdadera prometida tuvo que 
ayudar a guardar los gansos al mu. 


chacho, que se llamaba Conrado. 


Poco después la falsa pro- 
metida, dijo al Príncipe: 

—Querido esposo, os ruego 
que me hagáis un favor. 

El respondió: 

—Con mucho gusto. 
) —Mantad cortar la cabeza 
f al caballo que me ha traído, 

porque me ha dado muchos 


Quedó, pues, decidido que 
¡ matarían a Fálada; pero llegó 
a noticia de la. verdadera - 
Princesa, que en secreto pro- 
metió una moneda al verdugo 
si éste le hacía un pequeño 
| favor. 
En la población había una 
¿ puerta grande y sombría, por 
donde ella tenía que pasar con 
sus gansos por la mañana y 
por la noche; debajo de aquella 
puerta le dijo que clavase la 
cabeza de Falada, para que 
pudiera verla todos los días. 

El verdugo dió palabra de 
hacerlo; cortó la cabeza: al 
caballo y la clavó debajo de 
la puerta sombría. é 

Por la mañana temprano la 
Princesa, al pasar con Con- ” 
rado por debajo de la puerta, dijo: . 

—¡0h Falada, que estás aquí colgado! 

Y la cabeza contestó: 

—¡Oh Princesa, si tu madre supiera 
esto, se le partiría el corazón! 

Entonces salió tranquilamente de la 
ciudad y fué a guardar los gansos en el 
campo. Llegados al prado, la Princesa 
se sentó y se soltó los cabellos, que eran 
de oro puro: Conrado al verlos tan her- 
mosos, quiso arrancarle algunos. 


e 


1290 


«Falada», el caballo prodigioso 


Pero ella dijo: 

—;¡Viento, sal, llévate el sombrero de 
Conrado, y hazle correr hasta que me 
peine! 

Se levantó un aire muy fuerte, que se 
llevó el sombrero de Conrado y le hizo 
correr tras él por todos los campos. 
Cuando volvió ya se había 
peinado y hecho las trenzas, 
de manera que el muchacho 
no pudo coger ningún cabello. ¿ 
Conrado se enfadó y no habló 
con ella, Así continuaron 
cuidando los gansos hasta 
que volvieron a casa por la 
noche. 

A la mañana “siguiente al 
pasar por la puerta sombría, 
dijo la joven: 

—¡Oh Falada, que estás f 
clavado aquí! 

Y Falada contestó: 

—¡Oh Princesa, si tu madre É 
supiera esto, se le partía el 
corazón! - 

Ya en el campo la Princesa 
volvió a sentarse en el prado 
y empezó a peinarse. Conrado 
alargó la mano para coger las 
trenzas; pero ella dijo apresu- 
radamente: 

—i¡Viento, sal, llévate el E 
sombrero de Conrado, y hazle 
correr hasta que me haga la 
trenza! 

Y sopló el viento y se llevó 
el sombrero e hizo correr a 
Conrado. Cuando éste volvió, 
hacía rato que la Princesa se 
había peinado. No pudo co- 
gerle ningún cabello, y siguie- 
ron guardando los gansos 
hasta la noche. 

Pero cuando llegaron a casa fué Con- 
rado al viejo Rey y le dijo: 

—No quiero guardar más los gansos 
con esta muchacha. 

—¿Por qué?—preguntó el monarca. 

—Porque me hace rabiar todo el día. 

Entonces el Rey mandó que le contase 
cómo le iba con ella y Conrado le dijo: 

—Por la mañana siempre que pasa- 
mos con nuestra manada por la puerta 


sombría, donde está colgada del muro 
una cabeza de caballo, le dice: 
—;¡Oh Falada, que estás aquí colgado! 
Y la cabeza responde: 
—¡Oh Princesa, si tu madre supiera 
esto, se le partiría el corazón! 
Así siguió contando Conrado lo que 


A 


Conrado tuvo que ir corriendo a recoger su sombrero, que el viento 
- le había arrebatado. 


solía pasar en el prado y cómo tenía 
que correr tras el sombrero, 

El viejo Rey, le mandó salir de nuevo 
a la mañana siguiente. El también 
salió, y sentándose detrás de la puerta, 
oyó cómo ella hablaba con la cabeza de 
Falada;, luego la siguió al campo y se 
escondió tras un arbusto del prado. 

Entonces vió con sus propios ojos 
cómo la muchacha se sentó y se 
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soltó los cabellos resplandecientes y 
decía: 

—;¡Viento, sal, llévate el sombrero de 
Conrado y hazle correr hasta que me 
haga las trenzas! 

sopló un viento muy fuerte que se 
llevó al sombrero de Conrado, el cual 
tuvo que correr tras él, y la muchacha 
se peinó e hizo sus trenzas. Todo lo vió 
el viejo Rey. 

te se marchó luego, sin ser visto, y 
cuando rt add la muchacha, 
el Re Ó y le preguntó por qué 
held (Udo aquello. 

-—No puedo decíroslo, ni tampoco 
contar mi pena a nadie, porque así lo he 
jurado ante el Cielo; si no, me habrían 
matado. 


El Rey insistió mucho y no la dejaba. 


- en paz; pero no pudo sacarle nada, 
Entonces dijo: 
—Si no quieres decirme nada, cuén- 
tale tus penas a esa estufa. 
Y se marchó. 
La joven entró en la estufa, comenzó 
a llorar y dijo: 


—Aquí estoy abandonada de todos, 


y, sin embargo, soy princesa. Una don- 
cella falaz me ha traído a viva fuerza, 
me ha quitado los vestidos regios, ha 
tomado mi puesto al lado de mi prome- 
tido, y yo tengo que servir guardando 
gansos. ¡Si mi madre lo supiera, se le 
partiría el corazón! 


Pero el viejo Rey estaba al otro lado 
de la estufa oyendo lo que decía. 

Luego entró de nuevo, la hizo salir 
de la estufa y mandó ponerle regias 
vestiduras, con lo cual parecía una mara- 
villa de hermosura. 

El viejo Rey llamó a su hijo y le 
declaró que tenía por novia a quien no 
era tal, sino una criada, y que la verda- 
dera era la que había guardado gansos. 

El joven Rey se alegró de todo corazón 
al ver su hermosura y su virtud. 

Se dió luego un gran banquete, al 
cual convidaron a muchas personas. A 
la cabecera estaba sentado el novio, la 
Princesa a un lado y al otro la criada, 
que estaba como ciega y no conocía en 
su esplendor a la Princesa. 

Al terminar la fiesta, el viejo Rey pro- 
puso un acertijo a la doncella para que 
lo resolviera, preguntándole qué pena 
merecía la que había engañado al amo del 
modo que refirió, contando lo sucedido. 

La falsa novia respondió: 

—Merece que desnuda la echen en un 
cubo lleno de clavos, y que dos caballos 
la arrastren por todas las calles hasta 
que muera. 

—Esa eres tú—dijo el viejo Rey.—Ya 
has encontrado tu propia sentencia, con 
arreglo a la cual eres juzgada. 

Hecho esto,se casó el joven Rey con su 
verdadera esposa, y ambos gobernaron 
el reino en paz y ventura para todos. 


EL GATO Y EL LORO 


JYADAMA TEÓFILO era una gata 

rubia, de la cual un escritor 
francés, Teófilo Gautier, refiere la si- 
guiente encantadora historieta: 

Tenía el pecho blanco, la nariz rosada, 
los ojos azules, y se llamaba Madama 
Teófilo por hallarse conmigo en los más 
amistosos «términos, durmiendo al pie 
de mi cama, acurrucándose en el brazo 
de mi sillón cuando escribía, bajando al 
jardín para seguirme en mis paseos, 
asistiendo a mis comidas, e interceptán- 
dome a veces algún bocado al llevarlo 
con el tenedor a mi boca. 

Cierto día, un amigo que debía ausen- 
tarse por breve tiempo, confió a mi 


cuidado un papagayo que tenía. El loro, 
al sentirse transportado a tierra extraña, 
se encaramó, valiéndose del pico, hasta 
el tope de su percha, y ya situado allí, 
silencioso y trémulo, comenzó a rodar 
los ojos, lleno de alarma. 

Madama Teófilo no había visto nunca 
ningún loro, y aquel ser tan nuevo para 
ella, le causó evidentemente una in- 
mensa sorpresa. Inmovil, cual un em- 
balsamado gato de Egipto, miraba al 
ave con aire de profunda meditación, 
evocando todas las nociones de historia 
natural que había podido recoger en los 
tejados, en el corral, y en el jardín. 

Cruzaba por sus ojos guiñadores la 
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sombra de aquellos pensamientos y pude 
descifrar tan claramente como si hubiese 
hablado en lenguaje humano, el resul- 
tado de su examen: 

—Decididamente, este bicho tan raro 
no puede ser una gallina verde. 

Llegada a esta conclusión la gata saltó 
de la mesa donde había establecido su 
observatorio y se agachó en un rincón 
de la sala, con el vientre contra el suelo, 
las patas adelantadas, la cabeza baja, 
los lomos extendidos, como una astuta 
pantera, en espera de las gacelas que 
abandonan sus madrigueras para ir a 
apagar su sed en el lago. 

El loro seguía aquellos movimientos 
con febril ansiedad; erizó sus plumas; 
hizo resonar su cadena; levantó agitado 
el pie y aguzó el pico contra el borde de 
su comedero. El instinto le decía que 
había un enemigo dispuesto a cometer 
alguna maldad. 

En los ojos de la gata, fijos en el loro 
con fascinadora intensidad, leíase en un 
lenguaje que el volátil comprendía per- 
fectamente y no dejaba la menor duda: 
«Aunque verde, este pollo debe ser 
bueno de comer ». 

Seguía yo la escena con interés, pronto 
a intervenir cuando llegara el caso. 
Madama Teófilo se fué acercando al loro; 
agitóse su nariz rosada, entornó los 
ojos, abrió y cerró sus zarpas. Corríanle 
ligeros estremecimientos de arriba abajo 
del espinazo, como a un goloso que se 
relame ante un delicioso pollo trufado 
y deleitábase al pensar en el suculento 
y raro manjar pronto a ser engullido. 


Aquel plato extraño, tan nuevo para 
ella, despertaba su apetito. 

De pronto doblóse su lomo como un 
arco tirante y de un salto elástico llegó 
al pie de la percha. El loro, viendo el 
peligro que corría, exclamó de pronto 
con voz baja y solemne: 

— ¿Has almorzado, Jaime? 

Esta frase, causó un terror indescrip- 
tible en la gata, que dió un salto atrás. 
Una banda de trompetas, un estruendo 
de bombos y platillos, un pistoletazo 
disparado al oído no le hubieran pro- 
ducido un terror más loco. Todas sus 
ideas sobre los volátiles estaban tras- 
tornadas. Su cara expresaba claramente 
la trastornadora idea que repentina- 
mente le había asaltado: 

—¡Este no es un pájaro! ¡Este es una 
persona! ¡Habla! 

Entonces el papagayo comenzó a can- 
tar, con voz ensordecedora, convencido 
de que el terror ocasionado por su dis- 
curso había sido su mejor medio de 
defensa. 

La gata vino corriendo hacia mí, 
dirigióme una mirada de interrogación 
y como mi respuesta no le satisficiera, 
se metió debajo de la cama de donde 
fué imposible hacerla salir en todo el día, 

Al siguiente, algo más valerosa Ma- 
dama Teófilo se aventuró a intentar 
otro tímido ataque, pero con igual for- 
tuna que anteriormente. 

Desde aquel instante echó un velo 
sobre lo ocurrido y dió por indiscutible 
que el pájaro verde era un individuo a 
quien debía tratarse con respeto. 


A TODO HAY QUIEN GANE 


Cuentan de un sabio que un día 
Tan pobre y mísero estaba, 

Que sólo se sustentaba 

De unas yerbas que cojía 
¿Habrá otro entre sí decía 


Más triste y pobre que yo? 

Y, cuando el rostro volvió, 

Halló la respuesta, viendo 

Que otro sabio iba cogiendo 

Las yerbas que él arrojó. 
CALDERÓN. 
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FÁBULAS DE ESOPO 


le CORNEJA Y LAS PALOMAS 


Habiendo llegado a oídos de una 
corneja que en cierto palomar vivían 
copiosamente alimentadas unas palo- 
mas, se pintó de blanco para disfrazarse 
y se mezcló entre ellas como si fuera 


una de tantas. Las palomas no recono- 
cieron a la intrusa mientras se estuvo 
sin abrir el pico, pero un día, que olvidó 
cuál era su papel y chilló como una 
corneja que era, los palomos la echaron 
a picotazos del palomar. 

Volvióse entonces afligida a la torre 
de la iglesia, mas sus compañeras tam- 
poco la reconocieron bajo aquel blanco 
plumaje y la hicieron huir de su com- 
pañía, y así la pobre corneja se encontró 
sin refugio. 

Es inútil aparentar lo que en realidad 
no somos, pues tarde o temprano seremos 
descubiertos. 

E* LADRÓN Y EL PERRO 


Entrando de noche un ladrón en una 
casa, empezó a ladrar el perro que había 
en ella, y para que callase le echó un 
pedazo de pan. Díjole entonces el perro: 


A A Ji 
—¿Por qué me das este pan? ¿Me lo 


das para hacerme un obsequio o para 
engañarme? Si matas o robas a mi amo 
y a su familia, aunque ahora me des pan 
para que calle, luego tendré que morirme 
de hambre, por lo que más me conviene 
ladrar y despertarlos que comerme el 
pedazo de pan que me ofreces. 

Muchos arriesgan la vida por un fútil 
beneficio. El que no tiene prudencia 
abandona lo mucho por lo poco. Siempre 
deben infundir sospecha los beneficios de 
los malvados. 

E! JABALÍ Y LA ZORRA 


Afilaba sus colmillos un jabalí en el 
tronco de un árbol, y viéndole una zorra, 


le preguntó por qué causa aguzaba sus 
dientes, no habiendo necesidad alguna. 

—Lo hago, —contesto el jabalí, — por- 
que, teniendo mis armas apercibidas, 
puedo defenderme siempre que con- 
venga y de otro modo no podría hacer 
frente a los peligros. 

Debemos estar siempre preparados para 
cuantos incidentes puedan sobreventr. 
]2 9CA DE Los HUEVOS DE ORO 


cada día le ponía un huevo de oro, y 
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creyendo encontrar en las entrañas detan 
productiva ave una gran cantidad del 
codiciado metal, la estranguló; pero, al 
abrirla, tuvo el desengaño de hallar que, 
por dentro, era enteramente igual a 
las demás oca. Impaciente por conse- 
guir de pronto un gran tesoro, se privó 
de este modo del pingiúe fruto que la 
oca le daba diariamente. 

Preferible es contentarse con lo que uno 
tiene, más bien que ser codicioso. 


E! PESCADOR Y EL PECECILLO 


Un hombre, pescando con caña en un 
río, cogió una diminuta trucha. Mien- 
tras estaba quitándole el anzuelo para 
echar el pececillo en la cesta, abrió éste 
su boca implorando piedad y rogándo al 
pescador la arrojase al río. 

Preguntóle el hombre a título de qué 
debía obrar así, y el pez respondió: 


—Porque ahora soy pequeña y no 
valgo gran cosa: pero sl, por el contrario, 
me pescas cuando sea mayor, te seré más 
útil. 

—Pescarte luego, ¿eh?—respondióle 
el hombre que no era tonto; ¿quién me 
lo asegura? Por lo menos, ahora, te 
tengo en mis manos. 

Más vale pájaro en mano que ciento 
volando. 


E* ASNO VESTIDO CON PIEL DE LEÓN 


Cierto asno se vistió con una piel de 
león que encontró en el camino, y todos 
los animales se asustaban y huían al 
verle, de suerte que hubo un espanto 
general en aquella comarca. Dábase el 
asno a sí mismo la enhorabuena al verse 
tan temido y respetado, y hasta su amo, 
que le andaba buscando vor creerlo per- 


dido, se asustó también al verlo de lejos, 
hasta que, reparando en una de sus largas 


orejas, que asomaba por debajo de la 
piel del león, conoció la farsa, se acercó 
a él, le quitó el disfraz y le molió a palos. 

Si el ignorante intenta mostrarse sabio, 
pronto enseñará la oreja como el asno de 
la fábula. 


E! SOL Y EL VIENTO 


Disputaba, el viento del norte con el 
sol sobre quién era más fuerte. 

No queriendo ninguno de los dos re- 
conocer la superioridad del otro, con- 
vinieronen someter a una prueba su rela- 
tivo poderio. El primero de ellos que log- 
rase despojar de su capa a un caminante, 
sería el vencedor. El viento del norte 
comenzó a soplar furiosamente acom- 
pañado de violentos chaparrones; mas, 
en vez de llevarse la capa del viandante, 
hizo que éste se abrigase más con ella. 

Llególe entonces al sol la ocasión de 
dar pruebas de sí. Inmediatamente em- 


pezó a lanzar sus rayos sobre la pe 
del pobre hombre, con tal ardor que le 
obligó a quitarse la capa y a sentarse 
sudoroso y macilento a la sombra de un 
árbol. Así el sol fué el vencedor. 

No siempre el que mete más ruido es el 
más fuerte. 
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LA ROSA VIRGEN 


RA el príncipe Marino el único 
hijo del rey de Moldavia, y tan 
soberbio como hermoso. Quería el rey 
casarlo y para ello invitó a su palacio de 
Jassy a todas las bellas princesas de 
que tenía noticia, confiando en que el 
príncipe Marino se enamoraría de 
alguna, pero éste no se enamoró jamás y 
el rey le dijo al fin: 


rosas juntas del mundo estaba en su 
rostro y su larguísima cabellera de oro 
brillaba como la luz del sol. El príncipe 
Marino tomó tiernamente en sus brazos 
a la rosa virgen, dióle un casto beso, 
colocóla suavemente a su lado en el 
blando musgo y allí, en delicioso colo- 
quio, hablaron de amores, hasta que 
cayeron ambos rendidos por el dueño. 


ABRIÓSE EL ROSAL Y SALIÓ UNA ROSA VIRGEN 


—Bueno; ya que no encuentras aquí 
ninguna princesa de tu gusto búscatela 
tú mismo, pero cuida de no volver sin 
una de ellas, porque en tal caso te 
desheredaría. 

Hacía ya muchos días que viabaja 
con ese fin, cuando llegó a una frondosa 
selya y sq apeó al pie de un gran rosal, 
cuajado de rosas. Ató el caballo a un 
árbol y tendióse en el blando musgo en 
el momento en que una dulcísima voz 
cantaba encima de él: 

—¡Rosal, rosal, verde y pomposo! 

¡Abrete y muestra tu capullo más 
hermoso! 

Abrióse el rosal y apareció una rosa 
virgen. Toda le belleza de todas las 


El príncipe Marino fué el que despertó 
primero y se puso a contemplar, agui- 
joneado por la duda, a la rosa virgen 
que continuaba dormida. 

—Es realmente hermosa, —dijose a sí 
mismo.—Pero no quiero casarme aún. 
Continuaré mis aventuras. 

Y, así diciendo, montó a caballo y 
desapareció. 

Cuando la rosa virgen despertó, 
creyó que todo aquello había sido un 
sueño; pero, al observar las huellas de 
las pisadas del caballo del principe Ma- 
rino, conoció que era cierto, púsose muy 
triste de verse abandonada, y exclamó: 

—Esperaré hasta que vuelva. 

Y se puso a cantar: 
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—¡Rosal, rosal, verde y ameno! 

¡Abrete y deja que espere en tu seno! 

—Ya no puedo dejarte entrar, —dijo 
el rosal —porque has permitido que un 
mortal te bese. 

Volvióse entonces la rosa virgen y 
siguió las huellas dejadas por el caballo 
del príncipe, pero afortunadamente 
erró el camino. Volvíose para seguir 
la dirección de Jassy; y, como el 
príncipe Marino regresase a palacio por 


un rodeo, encontróse con él en la puerta 
de la ciudad. 

Habiéndose enamorado de la rosa 
virgen, ya no quiso el príncipe mirar 
a las demás mujeres y se volvía triste 
a la real mansión, sin una novia. Mas al 
ver de nuevo a la rosa virgen, dió un 
grito de alegría, estrechóla en sus brazos, 
presentóla al rey su padre, y los dos 
felices amantes celebraron su enlace al 
poco. tiempo. 


LOS CACIQUES SUICIDAS 


qe provincia de Cotac-pampas (llano 

de mineros), en el Perú, estaba en 
los tiempos del último inca dividida en 
dos cacicazgos, cuyos límites marcaba la 
cordillera de Acca-cata. 

El más importante de los cacicazgos 
era conocido con el nombre de Yana- 
huara, y su vecino, con el de Cotaneras. 
Aun existen, en ruinas, los dos palacios 
que habitaron los respectivos señores 
feudales. 

Como es sabido, cuando Pizarro 
tenía prisionero a Atahualpa, último 
de los soberanos del Perú, prometióle 
éste al conquistador español, si le 
devolvía la libertad, llenar de oro el 
cuarto que le servía de prisión, hasta 
que el precioso metal alcanzase a donde 
él, puesto de puntillas, tocaba con la 
mano. Al conocer el penoso trance en 
que su rey se hallaba, todos los peruanos 
rivalizaron en generosidad, a fin de 
sacarle de tan angustiosa situación. 
Y así, entre otros, el cacique de Yana- 
huara tenía ya reunida inmensa canti- 
dad de oro para contribuir al rescate 
de Atahualpa, cuando recibió la noticia 
de que los españoles le habían dado 
muerte. Apesadumbrado entonces el 
cacique, mandó construir una escalera 
de piedra que le sirvió para transpor- 
tar el tesoro a la empinada cueva de 
Pitic; luego hizo destruir la escala y 
se enterró vivo en aquella inaccesible 
altura, 

Los naturales agregan que en ciertos 
aniversarios fúnebres se ve, en medio 
de las tinieblas de la noche, un ligero 
resplandor, que para ellos representa ei 


espíritu de su cacique vagando en el 
espacio. 

No es de maravillar la oferta que 
Atahualpa hizo a Pizarro, pues en 
la época: de los incas se sacaba 
mucho oro de los terrenos auríferos de 
Cotac-pampas; y aun es fama que en 
1640 trabajaban cuatro portugueses la 
mina Hierba uma con pingúe provecho. 
Una noche armóse entre ellos grave 
pendencia, recurrieron a las armas, mu- 
rieron tres, acudió la justicia, y el por- 
tugués que quedó con vida, para no 
caer preso, acercó la lámpara a un barril 
de pólvora, cuya explosión ocasionó el 
derrumbe de la mina. 

El cacique de Huansa y Carampoma 
ofrece otro ejemplo de heroica deses- 
peración. 

Habiendo dispuesto Francisco Pi- 
zarro, en el primer año de la fundación 
de Lima, que se trajesen en trahilla 
indios de los alrededores de la ciudad 
para que sirviesen de albañiles, el 
mencionado cacique se negó tenazmente 
a cumplir una orden.que humillaba la 
dignidad de los suyos; y en la imposibili- 
dad de oponer resistencia al despótico 
mandato, prefirió a ser testigo del en- 
vilecimiento de sus súbditos, enterrarse 
en una cueva, cuya boca hizo cubrir con 
una gran piedra labrada. 

Hoy mismo, siempre que los indios 
de la provincia de Huarochirí celebran 
sus fiestas, llevan flores y provisiones 
que colocan sobre dicha piedra y 
consideran el nombre del cacique 
como el de un genio protector de la 
comarca. 
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